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¡JLveligion! ¡ quán grande es tu 
jtóderío! ¡ Quántas virtudes te de-
ben los hombres! ¡ Dichoso el mor-
tal que , penetrado de tus sublimes 
verdades, halla en tu seno, asilo 
perpetuo contra el vicio , refugio 
contra la adversidad! Mientras la in-
constante fortuna sonríe á sus ino-
centes deseos, pasando días tran-
quilos y serenos, tú aumentas su 
hermosura , y añades nuevo placer 
al bien que hace á sus semejantes, 
exaltando las delicias de las accio-
nes virtuosas. Tu severidad misma 



ts un beneficio ; pues quitando dé 
la felicidad lo que pudiera corrom-
perla , no prohibes querer , sino lo 
que el rubor impide amar. Pero 
sí la suerte contraria oprime á una 
alma obediente á tus leyes santas» 
entonces es quando le sirves de 
mas apoyo. Sin prescribir la insen-
sibilidad , que la naturaleza hace 
imposible , tú hos enseñas á sopor-
tar los males, permitiéndonos afii« 
girnos, y baxas en los corazones 
angustiados á calmar sus penas mor-
tales , presentándoles la esperanza 
última , sin ahogar nunca aquel 
sentimiento puro > de donde nacen 
á un tiempo el padecer y el vivir. 

La. noble y piadosa Isabel solo 
encuentra en su religión, fuerza pü* 
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ta sostener sus penas. Llena de do-
lor por la pérdida: de un yerno, 
por la desesperación de una bija, 
por la desgracia de sus armas, se 
refugia en el seno de su Dios , y 
éste le manda pensar en su ptie? 
blo. La desgraciada madre encarga 
á Serafina y Leocadia , la viuda de 
Alfonso, haciéndolas re tirar á Jaén, 
y , libre ya ¡de este cuidado ^ dan-
do treguas al llanto junta al a% 
dedor de sí su esposo y sus prin? 
cipales capitanes, y les dirige estas 
palabras.* u 

C o m p a ñ e r o s e n otro tiempo de 
mi gloria, hoy de mis desdichas; 
vosotros á quienes debí tantos triun-
fos , á quienes la fortuna no ha 
desamparado sino una sola vez , ya 
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veis los tristes efectos del asalto 
imprevisto de los infieles, Los Es» 
pañoles han perecido entre sus ma-
nos; los almacenes están abrasados»' 
nuestras • tiendas consu midas, el ene-
migo glorioso reposa delante i de 
sus muros , r y nosotros velamos coa 
la espada 'en la mano, sobre las 
cenizas ensangrentadas de un cam-
po destruido. Ya es preciso esco-
ger , valerosos Castellanos , ó la 
paz vergonzosa , que cubra de opro-
bio el nombre christiano, ó la cons«* 
tanda heroyea que nos vuelva nues-
tro honor. ¿Y en que ocasion, jus-
to cielo, iríamos á pensar en una 
paz vilipendiosa? Quando los teso-
ros acumulados en largo tiempo me 
evitan el dolor de nuevos impues-
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tos £ quando mi himeneo con Fer-
nando1 dobla mis soldados y mi po-
der ; quando la discordia conducé 
á los Mo;os á su ruina. Un Rey-
cruel y pusilánime vacila sobre el 
trono usurpado ;; ios Abencerráges 
han abandonado el tirano pérfido y 
feroz, la Francia es mi aliada , el 
África tiembla á mi nombre , mis 
armadas cubren sus mares, Gonza-
lo en fin va á llegar. ¿Qué oca-
sion mas favorable se nos ofrecerá 
jamas para libertar la España, ven-
gándola de ocho siglos de afrentas? 
Amigos, yo deseo mas que voso-
tros la dulzura dé; la paz ; sé que 
el : primer bien' es el reposo de la 
nación , necesario para las tareas dé 
wn buen Rey 5 yo pretendo ase-



gurarlo á mis descendientes. Ellos 
tendrán, mejor que y o , el talento 
y las, virtudes grandes que hacen 
florecer los Estados; pero no ten-
drán sin duda los dignos héroes, 
que yo tengo, que saben conquis* 
iarlos. Conozco toda nuestra pér-
dida, veo todas las desgracias que 
nos afligen j pero poco ha que los 
Musulmanes eran todavía mas dig-
nos de lástima. La desesperación los 
ha salvado. La vista de sus tiendas 
ha desanimado á nuestro exército: 
una empresa grande ha de desani-
marlos ahora. Si ellos han formado 
un campo, yo quiero edificar una 
ciudad, y que nuestras murallas se 
opongan á las de Granada, anun-
ciándoles una espaciosa plaza, qu© 
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esta, tieifir es desde ahora nuestra 
patria»;-; 

Dixo, y los xéfes admirados 
guardan el silencio. Fernando mis-
mo suspenso , no osa aplaudir sus 
intentos arrojados. Isabel, ayudada 
de la eloqüenciá y la razón, ex-
plica sus vastos designios. Las can* 
teras abundantes , los bosques es-
pesos que rodean á Granada , los 
irios que serpentean por los valles, 
suministrarán materiales para cons-
truir una ciudad: cien mil brazos, 
empleados en el trabajo , guarda-
dos de veinte mil guerreros, cer-
carán , en poco tiempo, de torres 
el recinto, destinado á este fin; y 
al abrigo de ellas , acabarán los Es-
pañoles las habitaciones de los ciu-
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dadanos. Dueños dé los caminos de 
Andalucía , se apoderarán fácilmen* 
te de Granada j ' y los Moros , des-, 
hechos, cerca de tina plaza fuerte, 
poblada de soldados veteranos/ per-
derán la esperanza de sacítdir i l 
yngo; de los vencedores. 

Fernando , Lara , todos se rin-
den á tales razones, y admirando 
a Isabel , todos quieren que la ciu-
dad tenga el nombre de la augus-
ta Reyna. La modestia no le dexa 
aceptar esta ofrenda : yo 'agradez-
co , responde , vuestros deseos; pe-
J-o no he llegado á merecer > esté 
honor : todos peleamos por la fe; 
por extender su imperio van á ele' 
varse estos , muros : 11 amérnos-
h SANTA FE ,•••y: éste; nombre 
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asegura su duración. 

Ya van todos á cumplir los de*: 
seos de Isabel., La Rey na escoge el 
sitio, y á su vista se trazan los* 
muros: los correos parten á Casti-
lla , Valencia y Andalucía, pidien-
do víveres, soldados y trabajadores: 
el Rey; de Aragón atrincherado, no 
teme otra sorpresa: el exército se 
dispone para trabajar, y Lara se 
regocija interiormente, viendo que 
esta empresa dará tiempo á Gon» 
zalo para llegar y vencer. 

Gonzalo empezaba á recobrar la 
vida y las fuerzas. Las gracias de 
la juventud habían vuelto á su ros-
tro , y la palidez le adornaba á los 
ojos de la que no ignoraba la cau-
sa. Zulema siempre á su lado, ven-



C4) 
ciendo su timidez , le preguntaba 
por su nacimiento, su patria y sus 
hazañas. El héroe baxa los ojos y 
calla. La Princesa no quisiera insis-
t i r ; pero este, silencio y el del 
cautivo Pedro , turbaban la feüei* 
dad de; que se lisonjeaba. ^ 

Pasáron algunos días , llevando 
cada jgañana5 la* ¡amable Zulema, á 
Gonzaló, apoyado sobre su brazo, 
á la sombra de los mirtos ¡y los 
naranjos. Sentados á la orilla de un 
cristalino arroyüelo que atravesaba 
el bosque, ambos gozosos de la 
dicha de verse juntos, alargaban 
estos dulces ratos, preciosos a los 
amantes, en que nada de lo que 
hablan es importuno , en donde el 
interrumpirse á sí propio no impH 
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de el ser entendido, en donde se 
afecta hablar de todos los objetos 
indiferentes, sin dexar de hablar 
del único objeto que interesa. Lo 
plácido del sitio, la calma del ay-
re , el perfume de las flores que 
coronaban sus cabezas, el mormu-
llo del agua rápida que corría por 
sus pies encima de las arelas de 
oro, el zumbido de las abejas vo-
lando sobre los iris sembrados por 
la orilla, todo aumentaba h suave 
languidez que los dominaba. Las 
pláticas empezadas, las cortaba á 
veces un profundo silenció« Los ojos 
mirapdo al suelo, se encontraban 
al levantarlos, apartándose de nue-

y 

vo. A veces una lágrima, un sus» 
piro de Zalema , animaban á Gon -
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zalo á hacer alguna pregunta, que 
quedaba sin respuesta , y Gonzalo 
110 se atrevía á quejarse sino cou 
suspiros. Zulema que llevabausiem-
P r e consigo su laúd , temerosa i 
veces de oir lo que no ignoraba* 
solía cantar al héroe aquel antiguo 
romance de los amores desgraciados 
de Fernando y Elzira. 

Vencido en infausta guerra 
de un Príncipe Moro esclavo, 
al triste son de los grillos, 
suspiros lanza Fernando. 

No las delicias perdidas 
lamenta de aquellos campos, 
donde por la vez primera 
le viéron del sol los rayos. 

Ni le amarga la memoria 
de sus padres, que entre llantos 
sin esperanza le llaman . ¡ .» 
desde el oriente al ocaso. 

Elzira , la hermosa Elzira, 
hija del Rey Africano, • 
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es la que llorar ordena 
á su pecho enamorado. 

i Amor, Amor! £ quién resiste 
á tu omnipotente brazo? 
desde el pastor al monarca 
triunfante arrastra tu carro. 

Dígalo la tierna Elzira, 
que en la llama de Fernando 
ardid; y dixéron sus ojos 
lo qué callaban sus labios. 

Yo te amaré eternamente, 
dice en su mirar Fernando; 
y el de Elzira le responde: 
ama, que el premio te guardo. 

Se entienden; y Amor los guia 
á sus templos solitarios, 
de donde terrible ahuyenta 
al. insensible profano. 

Allí, dd entre áridos montes 
en precipicios tajados, 
se despeñan estruendosos 
torrentes mil espumando, 

El amor les da su copa, 
y en deleytosos letargos, 
en la márgen del abismo 
los va adormeciendo falso, 

Totn. IL b 
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Ya íá prudente cautela, > : , 

ya su opinioñ olvidáron; 
Atrtor dc5 qtfier Jos rodea, 
y es ciego el Amor é incauto» 

i Ay, que sus tristes amores 
resuenan, ya en . el palacio i ' . : 
iay, que el iracundo oido 
hieren del Rey Africano! 

Del Rey , que el pecho de bronce 
ni amante jamas, ni amado 
en pos de los amadores 
vuela respirando agravios. 

Ministros de sus venganza« 
le rodean sanguinarios 
cien inflexibles sayones 
de horrendas muertes armados. 

Dispertad, salid , d amantess 

de ese funeral letargo, 
ántes que rotas las nubes 
descienda mortal, el, rayo. 

¿No escucháis, la herrada plant* . 
de los fogosos caballos, 
que hacen que temblando giman 
los ecos allá lejanos? 

Elzira asustada, atiende, 
vuela, registra, y . , . Fernando, 
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el R e y . . , , exclamas y sus voces 
muriéron en un desmayo» 

Fernando se alza, duda, 
vaga con inciertos pasos» 
arde en, furor, y resuelve 
arrojarse á sus contrarios. 

Iba ya , quando de Elzira 
se acuerda, y lleno de espant© 
«orna, y la ve desmayada, 
®1 rostro en sudor bañado» 

Su palidez sostenía 
sobre un abismo un peñasco 
que va á caer, y hondo espera 
un torrente siempre opaco. 

i a ve , y palpita el amantes 
tres veces la nombra en vano, 
recoge su aliento, y posa 
«n su corazon la mano. 

¿No vuelves? clama: y oyend® 
de u'n céfiro el soplo manso 
ver á su amada imagina 
entre bárbaros soldados. 

Lanza mil trémulos gritos, 
y con el siniestro brazo 
estrecha á Elzira, en la diestra 
un corvo alfange -empuñando, 

b a 
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Illa entretanto volviendo 

lentamente va: sus labios : 

mueve , susprra; entreabre . 
la vista, y mira á Fernando. 

i La revuelve, y en el cielo 
la clava ; y luego posando 
en su amador la-cabeza, 
prorrumpe en amargo llanto. 

Llora, y ; te perdí, le dice.... 
gnos perderán?.... ¡ah!.,.. muramos, 
no hay mas partido.... la muerte 
dulce me sérá á tu lado. 

íO Fernando!..,, única gloría 
de mi corazon! te amo, 
y te amaré.... aquí llegaba 
quando el Monarca Africano 
parece, grita, amenaza; 
mas con valor desgraciado 
su hija sobre la roca 
á su querido abrazando: 
tened, tened , le responde, 
os juro que á un solo paso 
que adelantéis, al instante 
nos vereis precipitados. 
En las sombras de la muerte 
buscaremos el descanso, 



y el amor que aquí nos niegan 
vuestross pechos inhumanos. 

Túrbase el R e y , y dudoso 
para: m a s , ¡ay! que entretanto 

í ansioso del premio á Elzira 
íuu sanguinoso soldado 
corre.... Deten , infelice, 
jdd vas? ¡gran Dios! se lanzáron 
los tristes: los vid el torrente, 
y abrid sus Ondas bramando. 

Dití allí á,sus amores tumba, 
y de enttínces solitario, 
sin cesar oye á la roca 
clamar : ELZIRA Y FERNANDO. 

Gonzalo oía llorando la triste y 
lamentable historia, que oprimía 
su corazon con las reflexiones que 
originaba. Suspenso, clavados los 
ojos en la Princesa , la contempla-
ba en silencio ; pero sus lágrimas 
y sus miradas explicaban sus sen-
timientos, Zulema, igualmente pen» 
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sativa, apartaba la vista poco á po« 
co , volviéndola otra vez á él. Ya 
habiá acabado de cantar, pero el 
héroe la escuchaba todavía. Turba» 
da y regocijada por la emocíon que 
habia ocasionado , ocultaba con una 
mano el rubor que salia á sus me-
sillas , y con la o t ra , corriéndola 
por el laúd , hacia sonar alguna 
cuerda, cuyos sonidos aumentaban 
la tierna melancolía y el suave pla-
cer que bañaba sus sentidos, j F e -
liz situación de los amantes en que 
el encanto, el atractivo, la delicia 
del silencia recíproco, del recogi-
miento del alma , dexa á ambos en 
libertad1 de conocer , de gozar da 
sus sentimientos mutuos, comuni-
cándolos sin decirlos! 



, D e este modo corrían los días 
de Gonzalo y Zulema, entre pla-
ceres puros y suaves dichas , cul-
pándose ambos de no haberse con« 
fiado sus secretos. Gonzalo oculta-
ba que era Gonzalo : Zulema no 
osaba revelar un misterio no me-
nos importante; temiendo cada uno 
caer en desgracia de su amante, y 
atraer su aborrecimiento» Este te-
mor era el mayor suplicio, y al 
gin ámbos resolvieron á u» tiempo 
declararse. 

Princesa, dice el héroe, en Vién-
dose solo con el la: sin duda voy á 
perder hoy la dulce amistad, que 
vuestro corazon se dignó concederme^ 
pero mas quiero privarme de vues-
tra gracia que engañaros: sabed en 
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fin lo que mil veces he querido 
descubriros, faltándome el ánimo 
para ello ; y aun ahora mismo me 
veo indeciso, quando pienso que 
dentro de un instante, tal vez abor-
receréis , y echareis de vuestra pre-
sencia , al que no puede vivir sin 
vos, al que desde el primer dia en 
que os vio , sintió encenderse en 
su alma.... 

Señor , responde Zulema , te-
miendo la declaración del amor, que 
quiere sentir, pero no oir : honor 
y vida os deba , y creo que muy 
pronto Granada os deberá su liber-
tad. Tantos títulos os han asegura-
do el reconocimiento mas vivo, q U e 

prescribe la virtud, y q U e e s inse-
parable de ella. Mi padre llegará 



(¿5) 
pronto, y sabrá que vuestro valor 
salvó su hija: su amistad y la de 
Almanzor, serán premio de este be-
neficio , y joxalá que los lazos mas 
tiernos nos unan á los tres para 
siempre ! Este es el deseo mas-gra-
to á mi corazon , el única que pue-
de manifestaros. Pero ya es tiempo 
de declararos el secreto que mi pa-
dre ignora , ni Almanzor mismo su-
po nunca. Solo á vos he de con-
fiarlo , y en habiéndolo oido quizá 
no tendreis nada que decirme. 

Gonzalo suspenso , el rostro pá-
l ido, no duda que la hermosa Mo-
ra haya entregado su corazon á al-
gún rival. Temblando, espera en 
silenció la sentencia, y la Princesa 
iba á continuar, quando un escla-



' : ' 0 6 ) ' 
v o I l ega á avisarla que se padre 
Muley-Hassém venia acompañada 
de dos guerreros. 

Zulema dexa á Gonzalo para if 
á recibirle. El anciano la abraza ' 
con las lágrimas en los ojos : ¡ al 
fin te vuelvo á ver i exclama : ¡ al 
fin , al fin tengo en mis brazos á la 
que tanto he llorado! Mi muerte 
era cierta, Zu lema, si tu ausen-
cia hubiera durado mas. Sabedor 
por tu esclavo , de que el impío 
Alamar habia enviado sui soldados 
para encontrarte, salia todos los días 
con el animoso Z e i r , xefe de los 
Abencerrages, y el valiente Ornar 
que ves aqu í , y el generoso Velid 
que ha de venir dentro de poco. 
Estos leales amigos, los únicos que -
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nos quedan , han recorrido nuestros 
montes y playas, siguiéndome has-
ta aquí en donde veo á mi hija ama-
d a , en donde encuentro el consue-
lo de todas mis desdichas. 

Zulema le abraza , le cuenta el 
motivo de su fuga precipitada , y 
como los satélites de Alamar, ha-
biéndola conducido á una nave , un 
Príncipe Africano que el cielo le 
envió , enmedio de la tempestad, 
solo contra tantos enemigos, la ha-
bía librado de su furor. 

¿En dónde está? pregunta M u -
l e y : ¿en dónde el que salvó mi 
hi ja , el que salvó mi vida ? Al de-
cir esto , la dexa, se aparta , busca 
fuera de sí , y lá Princesa viendo, 
llena de alegría, tan vivos y tier-
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nos Sentimientos, llama á Gonzalo, 
y apenas se presenta, Mule^ se 
arroja en sus brazos. ¡ Ó mi bien-
hechor! le dice, inundándolo coft 
su llanto : vos me habéis vuelto mí 
Zulema : ¿ qué podré yo hacer por 
vos? En otro tiempo era Rey, po» 
seia una corona, con que tal vez 
hubiera podido pagaros; pero ya la 
perdí , y solo me queda un cora-
zón sensible. 

El héroe recibe sus caricias con 
afable modestia , llenándole de ru-
bor los elogios á que se ha hecho 
digno , se ofrece respetuoso al pa-
dre de su amada , y mirando in-
quieto aquellos Abencerrages, cree 
ver en ellos sus' rivales. Ornar y 
Zeir le miran, y la historia de lo 
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qué ha hecho, llena sus corazones 
de secreta envidia. El mirarlo al 
lado de Zulerna los turba; pero su 
generosidad no niega los justos elo-
gios que se le deben. El héroe los 
oye con disgusto; Zulema los es-
cucha , clavados los ojos en tierra, 
y el rubor y la turbación confir-
man á los Abencerrages y á Gon-
zalo, lo que sus pechos temían. 

Miéntras que tristes é inquietos 
se entregan cada uno á sus melan-
cólicos pensamientos , la Princesa 
que había visto de una mirada el 
corazon del héroe, va al palacio 
con Muley y los Abencerrages, es-
perando hablar á Gonzalo, y ter-
minar con una palabra el suplicio 
que le ve padecer ; pero Muley no 
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quiere dexarla, teniéndola la m « 
no puesta sobre su corazon 5 é ig-
norando las últimas hazañas de Al-
manzor, había á Gonzalo dei pe-
ligró de Granada » de la esperanza 
que conpibe de su valor, Gonzalo, 
puestos los ojos en Zulema 7 en 
los Abenceirages, responde apénas 
á sus preguntas ; y los dos Moros, 
guardando el silencio, se miran y 
suspiran. » . 

La noche habia ya cubierto la 
tierra , quando Zu lema , su padre 
y los demás, sentados sobre tapi-
ces de Persia, junto á un estanque 
de agua cristalina , enmedio de un 
salón de mármol , tomaban juntos 
la última comida del dia. En este 
instante , Velid, compañero de Zeir 
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Y ¿o Ornar, llega de Málaga, y pre-
sentándose , dice : Rey de Grana-
da , la novedad que te traigo es 
grande , pues vengo á anunciarte 
im enemigo mas formidable que 
Alamar. T u hija está libré , Mu-
l e y , per® la patria va á perderse: 
Gonzalo ha vuelto de Fez , y es-
tá en nuestras playas. 

Al oir «1 nombre de Gonzalo, 
se ve el terror en el rostro de Mu-
l e y : Omar y Zeir se levantan: la 
Princesa se acerca involuntariamen-
te á su libertador. 

Oidme , prosigue Velid : una 
embarcación Africana acaba de lle-
gar al puer to , la qual iba al al-
cance de Gonzalo , que se escapó, 
por la noche, de los lazos que le 
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. preparaba Seid. El Gapitan de la 

embarcación nos ha dicho que la 
barca frágil , que traia á ese guer-
rero , ha llegado sin duda á esta 
p laya , pues la familia del Caste-
llano, que han dexado salir de Fez, 
le espera en vano , dias ha , en las 
playa§ de Algeciras. Compañeros, 
llegó el dia de vengar y salvar la 
patria. Busquemos ese Español for-
midable , llamémosle cada uno al 
combate , y la lanza de un Aben-
cerrage libre á Granada de su ene-
migo. 

Dixo: Ornar, y Zeir aplauden, 
Zulema tiembla, Gonzalo se son-
ríe. Amigos, interrumpe Muley, 
esta Ocasión importante ha de ex-
tinguir para siempre vuestras dis-
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cordias. Los tres ardéis tiempo ha 
por mi amada Zulema, los tres sois 
dignos de ella ; pero hasta ahora su 
corazon no ha mostrado á quien da 
la preferencia. La gloria decidirá 
hoy lo que no ha decidido el amor. 
Id en busca dé Gonzalo , pelead con 
él uno á uno , como conviene á los 
Abencerrages, y sea el, vencedor el 
esposo feliz de Zulema. 

Los tres se echan á los pies de 
'Muley , quien volviéndose á su hi-
ja le pide su consentimiento. Zule-
ma calla, da una mirada á Gonzalo, 
que tenia los ojos clavados en tierra, 
duda, titubea , en fin llena de rubor, 
con voz turbada , dice -. Padre, no 
ignoro que dependo de vos, y mi 
sumisión á vuestra voluntad será 

Tom. II. g 
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siempre Igual á mi «ternura. Estimo, 
y amo á los Abencerrages , á quie-
nes so fidelidad á mi padre les ase-
gura mi corazon ; pero aunque siem-
pre me acuerde de lo que vos les de-
beis * i podré olvidar lo que yo de« 
bo á ese generoso extrangero? N o 
temo confesar que me ama, pues sus 
virtudes y su valor le hacen digno 
de ser rival de los nobles Abencerra-
ges. Como ellos pretende mi mano, 
como ellos puede vencer á -Gonza-
lo ; y yo consiento en ser el premia 
de esta difícil empresa, si mi padre 
y estos Guerreros le permiten e l 
acometerla. 

Así habló Zulema, qué temia ha-
ber dicho mas de lo que debia. El 
anciano aprueba el designio de su hi-
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ja , y Gonzalo inmóvil espera que 
Zeir hable para responder. 

Vuestro reconocimiento es justo, 
dixo el xefe de los Abencerrages , y 
el amor de esce valiente extrangero 
no. debe ofendernos ni admirarnos. 
Nosotros lo admitimos por compa* 
ñero, y si volviese vencedor , lo ve-
namos con dolor pero sin envidia; 
está pasión , tan baxa para nuestras 
almas, 110 entra en los corazones en 
donde vos reynais. Pero ha .mucho 
tiempo que Gonzalo es nuestro ene-
migo mortal, y nunca ofendió á ese 
Guerrero : el combate con el Espa-
ñol nos pertenece ántes, y como xe-
fe de/mi tribu , pido ser el primero 
que pelee con el Castellano. 

Z e i r , respondió Gonzalo sin ser 
C 2 



(3«) 
dueño de moderar su acento , sosié-
gate :vyo te prometo que tú serás el 
primero; mañana al nacer el día nos 
pondremos -en camino: yo os juro de 
presentaros á Gonzalo » y sin dispu-
taros el lugar» me atrevo á prometer 
que los tres quedaréis satisfechas. 

Los orgullosos Abencerrages ma-
nifiestan su admiración al oir aquellas 

"palabras; pero el prudente Muley 
corta el discurso , y confirma su pro-
mesa. Los quatro Guerreros, des-
pues de haberse dado palabra de es-
tar prontos al despuntar la aurorarse 
separan, y van á entregarse al sueño. 

Gonzalo inquieto no pudiera gus- • 
tar de su dulzura. El amor de los 
tres Abencerrages, el temor de que 
alguno de ellos fuese amado , el se-
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creto que la Princesa iba á revelarle 
quando Muley vino á interrumpir-
les , todas las especies de terror que 
inventa el amor, ocupaban su cora» 
zon. Agitado de mil pensamientos., 
querría ver un instante á Zulema* 
para despedirse , para encontrar en 
ella ó perder todas sus esperanzas», 
levántase , sale del palacio , y á la 
claridad de la luna, se dirige á un 
bosq\fécillo espeso de mirtos. 

' Zülema igualmente inquieta, asus-
tada por el grave peligro en que ella 
misma ha puesto á su libertador , te-
miendo el brazo de Gonzalo que mi-
ra como invencible, piensa en que al 
menos las armas impenetrables ayu-
den al'valor del que envía á pelear® 
Va y pide á su padre la antigua y 
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soberbia armadura, que Muley ha-
bía quitado en otro tiempo al valien-
te Conde de Simancas, colgada co® 
mo monumento de su gloria , en la 
Mezquita de Málaga : quatro escla-
vos reciben orden de traer el mejor 
caballo de los venidos de Africa, que 
pacían en la primavera en las orillas 
del mar : todo hubo de estar pronto 
para la aurora. 

Z-ilema inquieta busca la soledad; 
y la casualidad , ó mas bien el amor, 
la conduce al mismo bosque adonde 
Gonzalo se había dirigido. 

A. 1 a vuelta de una arboleda som-
bría , se encuentran ambos , y ámbos 
se quedan admirados: sois vos, le di-
ce el enamorado Gonzalo con voz 
turbada ; aun puedo veros, y deci» 
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ros á Dios por la última vez i aun 
puedo juraros por fin que vuestra 
imagen adorada no saldrá de mi co~ 
razón; que hasta mi muerte, será mí 
único pensamiento , la memoria gra-
ta y dulce de los momentos pasados 
al lado de Zulema. 

¡ Qué oigo l interrumpe la Prince-
sa; ¿ y vos me habíais de verme por 
la última vez? ¿ Vos creeis ir á morir 
yewdo á pelear con Gonzalo ? ¡ El 
héroe que yo vi solo hacer horrible 
carnicería de un tropel de enemigos, 
el que yo vi triunfa^ de una-'multi-
tud de bárbaros , se cree ya vencido 
por ese Español! j Culpa es mía ha-
beros exágerado su gloria! ¿ Qué. 
hubiera yo dicho si os hubiese pin-
tado en aquella embarcación , acó-
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metida de los vientos, rodeada dé 
Jos rayos, derribando con vuestro 
alfange aquellos formidables Africa-
nos? Jamas hazaña semejante ilustró 
al famoso Gonzalo. Si él la hubiera 
visto ,, él temblaría en vuestra pre-
sencia. Príncipe , á pelear vais por la 
misma causa ¿ y la recompensa será 
mas adulce ; pensad que os espera mi 
mano; pensad que el himeneo ha de 

í , unirnos para^ siempre. Nada oculto 
ya en este instante ; por vos solo me 
intereso; con vos va mi corazón , mi 
esperanza , mi felicidad, Si k victo-
ria os abandona , Zulema no quiere 
vivir; mi. vida vais á defender. El 
honor tal vez me mandaba dilatar 
estos acentos; pero es menester ven-
cer á Gonzalo; y el odio á ese Es» 



( 4 0 
pañol f y el reconocimiento que os 
debo, no me dexan disimular, Acó» 
meted á ese Guerrero, que solo la 
opinion hace invencible, librad á mi 
patria de su mayor enemigo, y acor-
daos de que si el triunfo pertenece 
al amante correspondido , vos solo 
debeis vencerle. 

Calló > admirada al ver que el hé-
roe la escuchaba reposado. El silen-
cio reyna en ambos, y Gonzalo , in-
clinada la cabeza , fluctuando entre 
el temor y la alegría , no se atreve 
a aventurar su felicidad á una sola 
palabra. Pero engañar á la que ado-
ra , disimular á la que reyna en su 
corazon , es mayor tormento que el 
temor : arrójase á los pies de 'Zule-
ma t y presentándole su espada, le 
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dice: pues aborrecéis á Gonzalo, y 
deseáis que acabe su vida , creedme 
no confiéis á otras manos lo que las 
vuestras pueden hace?: abrid vos 
misma el pecho de ese enemigo 
aborrecido: el desgraciado Gonzalo 
está á vuestros pies. El es quien sal-
vó vuestra vida; él es quien os ado-
ra desde el punto en que vencedor 
de Granada , os vio cerca de la 
Alhambra ; él es quien hasta ahora, 
gloriándose de un nombre que la 
victoria quiza ha ilustrado , no osaba 
pronunciarlo á vuestro oido , desean-
do mil veces ser el mas obscuro de 
los mortales» por no ser objeto de 
vuestro odio. 

La Princesa duda si los sueños la 
engañan. Gonzalo dexó ya de ha-
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b k r , pe ro ella no r e s p o n d e ; mira, 

considera á la l uz de la l u n a , aque l 

G u e r r e r o tan g rande y f a m o s o , q u e 

cree ver por la pr imera vez : fíxa 

los ojos en el acero q u e le presenta 

h u m i l d e , admirada de oir el n o m b r e 

d e G o n z a l o sin horror . Al fin d u -

dando si es é l qu ien habla con tanta 

d u l z u r a , se informa , y el h é r o e le 

cuen ta el modo como salió de Afr ica , 

y como el leal P e d r o c r eyó necesa-

r i o el ocul ta r su n o m b r e . Es te es, 

aiiode , el secreto i m p o r t a n t e q u e 

quer ía h o y comunicaros , q u a n d o vi-

no, vues t ro p a d r e á ofreceros po r p re -

m i o de; mi c a b e z a , ' D i s p e n s a d á esos 

tres G u e r r e r o s los esfuerzos q u e os 

son mas fác i l e s ; l ibrad vues t ra p a -

t r i a , y castigad á u n infeliz por h a -



bers® atrevido á amaros. 
Gonzalo , responde la Princesa 

despues de largo y triste silencio; 
mi corazon me enseñó siempre mi 
deber, y nunca me ha engañado; él 
será mi única guia en el peligro que 
corre mi virtud ; pero antes he de 
merecer vuestra noble confianza, de-
clarándoos lo que iba á descubriros 
al llegar mi padre. Conoced en fin 
á Zulema: yo soy christiana, Gon-
zalo , vos solo lo sabéis. Criada por ' 
íni digna madre , mi alma odoptó 
su fe. En sus últimos instantes , le 
prometí morirfiel á su culto , y na-
da hay que pueda hacerme faltar á 
un voto tan santo. Vos venis á ha-
cérmele mas amable , conociendo 
por la segunda vez de mi vida quán 
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dulce es adorar el Dios que adora 
el objeto amado. Pero no creáis que 
ni mi religión , ni mi amor , rae ha-
gan olvidar un solo instante ni mi 
patria, ni mi padre. N o , Gonzalo: 
todo os lo debo ; yo os amo , y este 
amor no se apagará jamas : jamas 
otro mortal será esposo de Zulema: 
yo os lo juro por el Dios del cielo; 
pero también os prometo que nunca 
mi mano se entregará al enemigo de 
Granada. Zulema pensará siempre 
en vos , llorará sin yos, padecerá 
qtianto hay que padecer por con-
servaros su fe ; pero mientras du-
re esta guerra fatal , no espereis al-
canzar de mí, señal ninguna de mi 
amor. Id , Gonzalo , id á, cumplir 
vuestro deber, como yo quiero cu ni-
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plir los míos; id á socorrer á vues-
tros compañeros: el honor lo man» 
d a , y Zulema no os expondrá á 
fiuctuar entre ella y el honor. Solo 
una gracia exijo , y pido á vuestro 
amor , que no puede negármela sin 
ser criminal: bien sabéis quánto res-
peto , quánto estimo á Almanzor; 
mi hermano lo es ya vuestro: huid 
siempre , huid, de un combate im-
pío que me hará espirar de horror, 
que nos haria á ámbps enemigos 
implacables. ¡ Nosotros enemigos!.... 
¡Ay Gonzalo! un frió mortal cu-
bre mi cuerpo al pronunciarlo. Á -
Dios, á Dios, libertador mió , es- x 

poso mió, único amigo mió , em% 
plead con vuestros Reyes la reeo-
mendacion que deben dar tantas vir-
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iudes y tantos servicios, para resta-
blecer la paz de que yo seré re-
compensa. Hasta este momento 
deseado» tened confianza en mí,: 
sed fiel, acordaos alguna vez de# 

Zulema.... Zulema llorara léjosj. 
de vos. 

Al decir esto , quiere irse , y e.V 
héroe echado á sus pies, la detiene, 
le promete mil veces vivir y morir 
por ella , y mirar á Almanzor como 
á su hermano querido. Zulema lo 
acepta , le repite , á Dios, entre so-
llozos , le echa el velo de púrpura 
que cenia sus hermosos cabellos, y 
angustiado el corazon, bañado en 
lágrimas el rostro,, marcha á ocul-
tar su dolor. , . 

Gonzalo fluctuando entre el pesar 
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de dexar lo que ama y la dicha de 
verse amado , aprieta contra su pe-
cho el velo de Zulema, forma de 
él su banda querida que no ha de 
desamparar jamas, y entregándose 
á la lisonjera esperanza de ver res-
tablecida la paz entre ambas nacio-
nes , querría ya estar en el campo 
para trabajar en este intento , para 
persuadir á Isabel , para proteger 
los prisioneros Moros, y enviarlos á 
Zulema. i 

Miéntras esto, ve colorearse el 
oriente , y piensa en los Abencerra* 
ges; despierta al leal Pedro , y le 
manda prepararse para partir. En 
esto , dos esclavos llegan á poner á 
sus pies el magnífico presente de 
la Princesa. La armadura de res-

i 
i 
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plandeciente acero le defiende todo 
el cuerpo: el casco , coronado de 
plumas encarnadas, cubre su cabe-
za sin quitarle nada de su gracia: 
el escudo redondo y ligero, arma-
do con una . aguda punta , lleva por 
emblema un fénix con estas pala-
bras : No tiene igual. Gonzalo cuel-
ga la tajante espada? del velo de 
Zulema , sujeto al hombro por una 
presilla de oro, descansando así so-
bre su corazon; toma la pesada 
lanza, y conducido por el anciano 
va á buscar el caballo que le es-
pera. El animal, al verle , relincha 
y alza la cabeza : la crin hondosa 
baxa hasta las rodillas , los ojos 
llenos de fuego consideran á su Se-
ñor , las narices despiden humo 

Tom. II. i) 
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espeso, se abren „ y se cierran con 
precipitación. Gonzalo salta' sobre 
el caballo, y el animal, obedecien-
do al héroe, reprime el ardor que 
le transporta , mordiendo el freno 
cubierto de blanca espuma. 

Zeir , Ornar y Vel id , vienen 
sobre .caballos; andaluces, cubiertas 
de preciosas piedras las largas co-
las. En los escudos se distingue la 
divisa de los Abencerrages: un al-
fange ceñido á la cintura con una 
cadena de oro , cae sobre los in-
numerables pliegues de la tela ri-
ca y vistosa que baxa hasta sus 
pies , un ancho turbante defiende 
sus cabezas, teniendo en la mano 
derecha' la lanza , teñida muchas 
veces en la sangre de los Christia-
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nos. Los tres llegan á Gonzalo, se 
admiran al verle vestido, á la chris-
tiana , pero sin preguntar la causa, 
parten al momento. 

Los quatro guerreros caminan 
en profundo silencio. Creyendo á 
Gonzalo preferido de Zuletna , los 
Abencerrages no se atreven á ha-
blar de la pasión que domina en 
sus almas, y Gonzalo} pensando 
en la que adora , olvida 4 sus com-
pañeros. Pasadas dos horas, llegan 
á un espeso bosque, en donde el 
camino se divide en dos diferentes. 
Páranse , y Zcir toma la palabra, 
y dice : extrangero, pues nos has 
prometido llevarnos, adonde encon-
trásemos á Gonzalo, dinos si tu 

promesa es cierta: ¿sabes dónde 
D 2 
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está ese Español? ¿habremos de ir 
siempre ¡untos? ¿ó será menester 
separarnos? 

Será menester que te prepares 
para el combate, responde el Es-
pañol con voz terrible, Y o he pro-
metido entregarte á Gonzalo, y 
he cumplido mi palabra : aquí 1© 
tienes. •. > 

Los Abencerrages quedan atóni-
tos al oírle. Sí , continúa el héroe, 
yo soy, yo soy vuestro enemigo, 
yo soy ademas vuestro rival. Yo 
adoro á Zulema ; ninguno de vo-
sotros, ninguno en el mundo pue-
de esperar su mano, sin arrancar-
me antes la vida. Vosotros mismos 
la habéis puesto ese precio; venid 
pues, 4 merecerla , venid juntos ó 
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separados, á probar vuestras fuer-
zas con este Gonzalo , que busca-
bais con tanta impaciencia^, y que 
habéis ya encontrado por vuestra 
desgracia. 

Christiano , respondió Zeir , en 
tu orgullo reconozco el soberbio 
Gonza lo , y tu arrogante nación; 
pero mal conoces la nuestra, SÍ 

crees que se reunirán tres Aben»» 
cerrages contra un Castellano. Mi 
brazo quizá bastará para librar á 
Zulema del a«mor de un infiel, 
enemigo de su padre y ds nuestra 
»patria. 
* Los dos guerreros baxan las lan-
gas , y se acometen. El valiente 
Zeir apenas mueve ai héroe : la 
tanza de Gonzalo hiere al Moro, 
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y ló derriba en tierra.. Gonzalo se 
•para , y. con voz sosegada dice; 
valeroso Ornar , aquí te ¿espero.; ' 

Ornar' -furioso arroja5 la lanza, 
saca su ancho alfange , y manejan-
do con desrreza un caballo^ mas li-
gero que el viento , arremete al 
E s p a ñ o l l e . rodea velozmente"., y 
descarga sobre sus ' armas ¡repeti-
dos golpes. "Gonzalo ;solo • puede 
pararlos ,. >siéndole inútil la lanza 
contra el. enemigo que l©.acomete 

«tan de cerca: hace vanos esfuer-
zos ; pero Ornar . evita sus golpes. 
Indignado de tardar tanto en,.ven-
cer , arroja: la lanza , corre-.sobre 
el- Moroi con los. brazos abiertos, 
lo ase , lo saca de la silla;,-' se ,ar-

^ suelo "-con él , poniéndole 
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la espada en el descubierto que 
dexa la coraza. Mia es tu vida, 
le dice j pero soló quiero la vic-
toria. Tampoco exijo que dexes 
de amar : á Zulema , pues sé que 
ese olvido seria mas horrible que 
la muerte. 

El joven Velid se acercaba en-
tonces á pie con el álfange- en la 
mano; Gonzalo sac.a la espada , y 
cubiertos ambos de sus; escudos se 
acometen , descargan , paran , y 
jedoblían *os golpes. La astucia 
íguja ik la fortaleza. , la . ligereza 
,engaña al. valor. El acero de 
lid ámenaza siempre ^ la cabéz^ cs|e 
Gonzalo i el del Gasísellanoj vu#k 
al rededor del pecho de-Vel id: al 
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fin el héroe , dando un fuerte re-
vés, al. sable de su enemigo , U 
hace saltar de la mano, corre, lo 
toma, y presentándolo á Velid, 
le dice: creeme , y no me fuer -
ees á derramar la sangre de un 
Abencerraje : sabe que siempre fué 

-preciosa para mi. Id , compañeros 
Valientes , volved á Muí-y Has* 
sem , decidle quanto me duele el 
error en que le dexé ; que mis 
intenciones eran puras ; que voy 

iá solicitar de mis Reyes una paz 
dichosa: aseguradle que en este 
Gonzalo , que mira como enemi-
go , Mu ley hallará siempre el res-
peto y el tierno afecto, que ta-

Jdos deben á sus virtudes. 
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En habiendo dicho estas pala-

bras , el héroe monta á caballo, 
saluda á los Abencerrages , y to-
ma el camino del campo español 
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¿ Q j u i é n no ha probado las 
virtudes que al soplo del amor bro-
tan en los corazones sensibles? 
¿Quién al primer acento de su voz 
no ha sentido la elevación de su 
alma? El hombre insensible, en la 
triste paz de una perpetua indife-
rencia ¿ puede respirar dias puros» 
al abrigo de los vicios, y léjos de 
los malvados ; pero si halla el dul-
ce objeto que h^ de ser el dueño 
áe su vida , si arde en fin en la lla-
ma pura que consume y da la exís* 
tcncia , desde este dia dexg de ser 
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el que f u é , la esfera de sus debe« 

res sé engrandece > su ser se ele-

va , la perfección á que aspiraba 

no basta ya á sus votos, y el que 

antes se contentó con imitar , aho-

ra nada ménos desea que sobrepu-

jar á quanto admira : sus esfuerzos 

son placeres, sus penas motivos de 

esperanza : las leyes santas de la 

naturaleza , el sagrado amor de la 

patria,.. los oficios compasivos de la 

humanidad , le dominarán constan-

t e m e n f e ^ y quanto .mas fiel se pres-

te á sus voces , tanto mas agradará 

alrídolo , por: cuya estimación an-

hela, "Si'tierno y Sumiso se inmola 

á jlos autores de su v i d a s i ani-

moso arrostra la muerte por salvar 

un hermano, si emplea riquezas en 
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scuclir á los ayes de la indigencia*" 

su amante lo sabrá , y todo se lo 

facilita esta idea. Una voz secreta 

le dice continuamente : ella te mi-, 

ra, ella te o y e , ella es testigo de 

tus acciones, y de tus mas -secre-

tos pensamientos, Al punto huyen 

de su corazon los sentimientos que 

lo corrompieran : al punto sé ani-

dan en él todas las virtudes, al re-

dedor de la imagen que lo llena y 

lo purifica. 

Gonzalo , al separarse de la Prin-

cesa , sintió aumentado su ardor 

por la gloria; pero ya no le bas-

taba la de los combates. Cierto de 

ser amado, su corazon mas amoro-

so experimenta la necesidad de 

aquella gloria dulce y pacífica, que 
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tal vez desconoce la fama, y que, 

hermana inseparable de las buenas 

acciones, no siempre es compañera 

de las ruidosas hazañas. Forzado á 

vivir /.lejos de Z u l e m a , no puede 

engañar el dolor de la ausencia, si-

tio empleándolo en ser el mas ge-

neroso , el mayor de los mortales. 

* En habiendo dedicado su brazo, sus 

dias su valor, su ser entero , al 

obi eto mas virtuoso que adorna al 

universo, no quiere ya contar los! 

instantes sino por hechos virtuosos,, 

El amante querido de Zulema de-

be ser superior á todos los morta« 

les : habrá de ser mas que un hé-

roe para igualarse con su suerte. 

Lleno de estas nobles ideas, 

Gonzalo , en compañía del leal Pe-
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dro, se encamina á Granada por 

los montes de las Alpu jarras. El 

prudente anciano le obliga á bus-

. car suidas extraviadas , ^ue los es-

cuden contra uno« e n e m i g o s q u e 

el impetuofo Gonzalo desprecia. En 

aquella rustica región , el espectá-

culo de un anciano respetable , de 

un desgraciado menesteroso, de un 

oprimido á quien puede defender/ 

detiene la planta del héroe. Repar-

te entre los indigentes el oro de 

que la Princesa colmó al cautivo, pe-

lea y triunfa para favorecer á los 

débiles s retardan su carrera los be-

neficios , disculpándose con el ancia-

no , quien le reprehende con ternura 

y llora de admiración. 

Mientras sé internan en los moa» 
Toml II M 
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tes dé Alhama , el esposo de Isabel 

b había todo preparado para cum-

plir los intentos de !a Reyna. Los 

. pinos de los montes cercanos , los 

álamos erguidos, los inmemoriales 

robles, las soberbias encinas, han 

doblado su cerviz al hierro de los 

"Castellanos : llévanlos ai medio del 

r e c i n t o a c a r r e a n las piedras , la 

c;Ü. hierve en los lagos cubiertos de 

espeso humo , y mil manos forman 

una cadena para despojar al Darro 

de sus arenas de oro. 

Al mismo tiempo , llegan de Va-

lencia y Andalucía , víveres, armas 

y tropas: la abundancia reyna en el 

ca'rhpo > é Isabel prodiga las. rique-

zas. Una parte del exército, puesta 

sobre...las armas, protege el trabajo 
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.de'la otra. La Rey na preside á las 

obras, excita, anima sus guerreros, 

y , anunciando ¿ todos la segura 

victoria, persuade á cada-uno que 

la espera de su valor. 

Los .Capitr.nes valientes coadvur 

van á su zslo. Lara no.dexa un ins-

tante las armas. Durante el dia ,. al 

frente <ie los Castellanos , ordena 

sus batallones , y se admira de que 

los Granadinos permanezcan ocul-

tos en sus tiendas, ignorando que 

las heridas de Almanzor no le de-

xa n pelear, y los Moros temen la 

derrota , guiados por otro general: 

por la noche, acompañado de otros 

guerreros, se pasea al rededor del 

recinto : sus velas/son el descanso 

del exército; y siempre en Gonza-
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lo su memoria , tal vez lleva sus 
pasos hácia el mar. 

En una de esta- noches, en que 

Lara , fixa la men'e en su amigo» 

Iba acompañado de cien ginetes , se 

aparta de los mnncheramientos , y 

soltando las riendas á su caballo, 

marcha entre el silencio de las som-

bras. La luna de lo alto de su carro 

lanzaba trémulamente su luz pla-

teada , en tanto que confusos los 

ecos prolongaban el lento gemido 

con que turbába los ayres ei ave de 

la noche. El sosiego rey naba en el 

solitario campo ; y mientras que las 

obscuras tinieblas cubrían el hori-

zonte de fantásticas sombras , tal vez 

á lo lejos brillaba de repente el des-

mayado resplandor de algunos fue» 



gos errantes. En e s to , el héroe sor* 

prehendido , oye los acentos de una 

Voz melodiosa , que cantaba estas 

palabras: 

Al fin, yo vuelvo teva la noche frit 
í ser feliz en la que el alma mia 
qual Deidad señorea. 
A verla tornaré , y en tiernos lazoss 
estrecharán mis brazos 
aquel Cándido seno palpitante, , 
dd mora la virtud casta y hermosa. 
Sus dulces labios de azucena y rosa 
los mios libarán , y oiré anhelante 
su voz enamorada 
por el amor tal vez interrumpida. 
Entdnces, ¡ay! con lánguida mirada 
me inflamarán sus ojos eloqüentes.... 
fOh! quátito amor! ¡oh! quántas inocentes 
caricias guardará! Tal vez ahora 
al rayo de la luna silencioso 
.espera.,, de su esposo 
las memorias queridas repasando. 
Tal vez cuenta llorando 
los instantes que tardo á sus amores: 
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'y¡«n los-diaá riiejoreg . . , 
piensa quaudo la via ¡ 
erktlas* enriscado,'" >'• " 
g®&r• siempre* 8 ' A i laHo t ""•'•' 
amor inalterable y alegría. 

Sombra fugaz, voláron 
J.ii Ajiití f, • ,.V<57)V «V . 

tan florecientes dias, 
y en pos de sí ííeváron 
mi paz y mi placer. . 

¿Dd estás pasada gloría'? 
¿dd estás? i ay triste! yaces 
en la infeliz* memoria 

... que siempre cíama: 'fué. v ' . jfóiy» \ ík: •.•„•••• •. ••> un'", ti *.;• • 
Fué mi fatal''ve'htáVa:,- " - : 

y para siempre fué. Discordia ímpúrá 
de la guerra infeliz'soplando el' fuego, • 
sin esperanza' me-robo el sosiego."-
De las tranquilad chozas paternales' ' , ¡' 
nos traxo á los horrores, á la múerté'," 
y.... ¡oh! peor qué el morir son los fatales 
vicios que esta región brota dd'quiera. 
Ostnan, ¡pérfido Osman !.., ¡ ah ! tenie, teme 
mi venganza rabiosa.... ' ' 
¿osastes á mi esposa 
declarar tu pasión? En vano, en vaho-
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¿U pecho reventó la impura llama: : 
mi esposa es la virtud, Zora me ama.... ¡ 
Mas ¿quién sabe , gran Dios, si en este instante 
jura- el pérfido ser su 'éteriíb ámaute?... ^ 

Huye su vista, Zora, 
¿uye , y d'e;mí'!te '¿tuerda:- ' ! 

por ..siempre fjfel me adora, 
seré dichoso en tí. 

; Oh ! si por dicha tnia . ; ' 
notan hermosa fueras! -y: . 
mi amor igual seria, 
empero mas feliz.. 

Lara atiende , examina atento, .y-

á la claridad de la. luna , descubre' 

un mancebo á caballo codeada.,1ai 

cabeza con un turbante-negro. A p é - . 

ñas cubre su cuerpo la corta túnica 

que lleva ceñida con una cadena de 

plata , de la qiial pende el ancho a l -

fangc. Adornada con brazaletes de 

oro la desnudez de sus piernas y 
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brazos, en su izquierda embraza na 

escudo , mientras su diestra empuña 

tres flechas. Su caballo, blanco co-

mo la nieve , no lleva ni s i l la , ni 

freno : libre y rápido como el vien-

to , 110 dexa de obedecer ,á su due-

ño , y á su voz modera ó precipita 

sus pasos. Lara le reconoce por uno 
4 de aquellos Bereberes, venidos de 

los desierto? del África en socorro 

de Boabdil , y manda á doce de su 

compañía que se apoderen de él, 

mientras los demás forman un cor-

don, cortándole la retirada. 

El Numida para , espera á pie fir-

me á los Españoles , y al acercarse, 

arroja en un instante las tres fleclas, 

derribando cada una un ginete. El 

Africano parte como un relámpago, 
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huye , y separa los que le persiguen; 

pero no hallando salida, vuelve al 

lugar del combate , se baxa hasta el 

sue lo , toma la flecha que atre-

vesaba el pecho de un Español , y 

arrojándola otra vez inmola otra 

víctima, 

Lara s^ adelanta solo , detiene su 

gente que ya iba á echarse sobre el 

Moro , les manda guardar sus pues-

tos, y dirigiéndose al Africano le di-

ce : basta , valeroso extrangero , en-

trégame tus armas sin hacer inútil 

resistencia; y ya que apénas puedo 

contener á mis soldados, déxame si-

quiera el gusto de salvar tu vida. 

Mi mucha infelicidad me prohibe 

amarla , responde ñeramente el •Hú-

mida , y antes que ser cautivo prc-
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fiero morir á tus -manos. Dice ., y 

desnuda el alfange ; Lara , arrojan-, 

do la lanza , saca la espada y mar-

cha hacia él. Ya se acercan , y se ti-

ran mil golpes sin herir ninguno á 

$u contrario. El Moro , aunque; sin 

coraza , opone su escudo á la tajan-

té espada del Castellano. El veloz 

caballo1, atento á los movimientos 

de Lara , se desvía , salta , prevee 

los golpes qive amenazan á sil due-

ño , y le libra repetidas veces de la 

muerte. Pero las fuerzas de los dos 

guerreros son desiguales : la espada 

del Español corta el escudo del M o -

ro , le hiere en el pecho , y le derri-

ba bañado en sangre. El caballo 

Ntímida relinch.i de dolor-, procu-

rando defender ' al que no pudo sa-
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car vencedor / lé rodea , le escuda 

cbrr su cuerpo^ levanta al a y re los . 

p ies / 'ameri tando al triunfador; y 

viendo venir á los 'CastellanGs^hu-

ye';'p:or el cámpóry :desaparece.. / cr-

" Lara se llega 6 su prisionero-y le 

d a k i mano pdnídevantarle , exami-

na la herida , poco profunda 'T manda 

dáríe un caballo , y tributándble' co-

do el respeto debido al valor, des-

graciado , marcha con él á las, trin-

cheras. El M o r o í ' lé-sigue , caida- la 

frente , sin que sus "labios se abran 

á una -palabra ni á-un quejido*: solo 

sé abren á los profundísimos suspi-

ros , que , mientras corren las lágri-

mas de sus ojos , exhala entrañable-

mente su corazon. Lara que lo ob-

serva , conoce fácilmente que algún 
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pesar violento le oprime ; peyó nc> 
quisiera aumentar sus dolores coa 
preguntas indiscretas. Al ün , no pu-
diendo resistir á la sensación tierna 
que produce en su alma la vista del. 
infortunio, le dice: valeroso Numi* 
da , el ocaso y las tinieblas me h m 
favorecido sin duda : mi victoria no 
iguala las hazañas que te he visto 
hacer : perdona á la suerte de las 
armas , que yo no quería probar , y 
sufre con serenidad una desgracia 
común á todos los guerreros; har-
to dolorosainente me culpan tus lá-
grimas ei favor que me dispensó la 
fortuna ; pero creo que no sea yo la 
Cínica causa dé tu llanto. ¿ La desdi-
cha acaso arrancó á tus brazos algún 
a m í S ° ? I Ay l ninguno mejor que yo 



podría compadecerte , ninguno mas 
bien que yo deberia esforzarse á cal-
mar tu pesadumbre. Si acaso puede 
confiarse , yo merezco saberla. Y 
porque no creas que estás en poder 
4le algún bárbaro, niañana al nacer 
el dia , Lara te dará libertad , si 
Fernando lo permite. 

El Numida , al oir pronunciar el 
nombre de Lara , alza la cabeza , y 
lleno de admiración y alegría dices 
¡ soy prisionero de Lara! \ El héroe 
grande, á quien nuestros Moros no 
menos estiman que temen , es el que 
hoy me hace el mas infeliz de los 
mortales! \ Ay ! mi triunfo te seria 
amargo , si supieras lo que me cues-
ta tu victoria. 

El- virtuoso Lara le insta á que 1@ 
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confie sus pesares. El ínteres tierno 
que.le manifiesta, la sensibilidad que 
reyna en sus discursos , el atractivo 
recíproco que experimentan las al-
mas virtuosas, determinan al. man-
cebo Africano , esperando que su 
historia acelerará el instante de su 
libertad , ó que á lo menos, su con-
fianza agradará al generoso vence-

y 

dór. Ambos se adelantan un trecho 
de laj tropa , y el Numida habló 
de es£á»manera: 

j Dichoso el mortal obscuro que, 
sin grandeza , sin bienes ni nacimien-
to , no conoce mas deberes que los 
de la naturaleza , mas placeres que 
amar , mas gloria que ser amado! 
Insensible al vano orgullo de que 
hemos hecho nuestra primera nece-



(79) 
sidad , no dexa sü patria por buscar, 
en climas lejanos , los peligros ó los 
tormentos que no le estaban desti-
nados : 110 vive lejos del objeto de 
su ternura, ni añade , á las penas 
inseparables del amor , la mas cruel 
de todas, la ausencia , de que la 
naturaleza le había preservado : pa-
sa tranquilo sus dias , en los luga-
res donde comenzaron : descansa al 
lado de su esposa , debaxo del ár-
bol donde jugó niño , y donde dor-
mirá anciano : la choza que le oyó 
nacer, ve nacer sus hijos : nada se 
muda , nada se mudará para él : el 
mismo sol le alumbra , los mismos 
frutos le alimentan , el mismo ver-
dor regocija su vista , y ja misma 
compañera , cada-dia mas amada, le 



procura Ips beneficios de la natura-
leza , las delicias del amor, y e) pla-
cer de la paz. 

Tal debía ser mi suerte, y tal era 
ántes de la guerra de Granada. Yo 
nací entre los pueblos pastores, que 
sin ciudades, ni habitaciones fixas, 
viven en tiendas con sus ganados, 
trasladan su campo de prado en pra-
do , vagando por los desiertos, des-
de el pie del Atlas hasta las fronte-
ras de la antigua Egipto. Los prí-

y 

meros Arabes, salidos del país de 
Yemen , acaudillados por Yafrik, 
vinieron d someter estas vastas re-
giones , y les diéron el nombre de 
su xefe. Los vencidos fueron dester-
rados á las ciudades: los vencedores, 
respetando y amando siempre la vi-
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da pastoral , guardaron para sí los 
campos, y esparcieron sus tribus 
por el inmenso pais de las palmas. 

Eoí él hemos conservado las cos-
tumbres de nuestros mayores. Ca-
da tribu separada, encierra sus ga-
nados y riquezas en un recinto ro-
deado de tiendas, hiladas del pelo 
de los camellos. Libres, pero so-
metidos ]á un Xeque , el campo 
forma un'a república , que se fixa ó 
se muda, decide la guerra ó la paz, 
por el parecer de las cabezas de las 
familias* Nuestra Xequs nos hace 
justiciá , reduciéndose el código de 
nuestras leyes á estas solas máxi-
mas : ser feliz, sin hacer daño d 
fiadie. ÍSÍiíestros bienes consisten en 
camellos cuya celeridad infatigable 

Tom. ¿Zi' : . 
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puede transportarnos, en un día, 4 
doscientas millas de nuestros ene-
migos: en caballos, aprecia bles por 
la valentía, la inteligencia , h. fi-
delidad á su dueño, de quien son 
leales compañeros: en ovejas , cu-
yas lanas finas son nuestro único 
vestido, y su deliciosa leche nues-
tra única bebida. Contentos con 
estos dones del cielo , despreciamos 
el oro y plata que nos darían los s 
j^ontes, si nuestras manos, tan co«, 
diciosas como) las europeas, se ba-
xasen á cavar nuestras minas. Los 
verdes prados, las llanadas de ce-
bada y arroz , nos parecen preferi-
bles á esos metales peligrosos, orí« 
gen de las; desgracias mundanas ¿ y1 

que vosotros mismos, á lo que he 



©ido decir, hacéis arrancar de la 
tierra por los brazos de vu es tros 
delincuentes, sin duda para que os 
anuncien los crímenes que han de 
producir. 

La p a z , la amistad, la conçoit» 
dia V reynan en el seno de cada 
familia. Fieles á la Religion que 
nos dex-árbn nuestros padres, adoK 
ramos un solo Dios, y tributamos 
honor á su Profeta»;;¡Sjp fatigar núes-* 
tro débil espíritu ; en comentar su 
libro divino ; sin ostentar el deljn-; 
qüente orgullo de interpretar sus 
máximas santas, estamos ciertos de 
seguirlo, exercitando las dulces vir-
tudes que grabó la naturaleza en 
nuestras almas, ántes que las pres-
cribiese el sublime Coran. Nosotros 

, ' . <• F a 




